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hijo y me voy de la tierra, y no quiero dejarla aban­
donada. Haz tú mis yeces, sé un hijo para Ella; trá­
tala desdo hoy como se trata á una madre. 

Y efectivamente así sucedió. Desde aquel día con­
sideró á María como Madre. 

Estas palabras y esta conducta serían incompren­
sibles, si además de Jesús, tuviese Maria otros hijos, 
en los que podría saciar su cariño y los que podría 
exigir en retorno el deber de amarla y atenderla con 
preferencia á un extraño cualquiera. 

Por lo tanto semejante opinión vale tanto como 
cargar gratuitamente con una impiedad repugnante, 
y exponerse no sólo á la justa reprobación del buen 
sentido de la humanidad, sino también á los ana­
temas de Dios, que evidentemente, no puede dejar 
impunes tan burdas blasfemias, á no haber una in­
consciencia infantil que atenúe la malicia. 

No obstante debemos hacer constar que este fa­
natiamo de impiedad ha replegado mucho velas y sa 
siente muy inseguro. 

En 1878,•Renán en su obra "Los evangelios,,-re­
conoce que es posible que estos hermanos y herma­
nas no fuesen más q ae hermanos ó hermanas á 
medias. tSerían hijos é hijas de María? Eso no es 
probable," exclama. Y á )esar de no ser probable 
Renán lo había afirmado como inconcuso repetidas 
veces en su odioso engendro de la Vida de Jesús. 

Un protestante contemporáneo, Hengstenberg, 
dice también: "El sentimiento cristiano se ha in­
dignado siempre ante la hipótesis de que Jesús tuvo 
"hermanos,, propiamente dichos. Los teólogos pro­
testantes al adoptar semejante hipótesis señalan cla­
ramente que entre ellos y la Iglesia de los antiguos 
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tiempos se ha abierto un abismo. Por lo demás las 
;zones ~n que se apoyan están desprovistas de valor.' 

e donde rosulta que esta opinión blssfema 
de pr?babilidad según el testimonio de los m::: 
enemigos. Po_r lo tanto la fe cristiana puede reu­
sarla con de,den y prescindir de ella en su camino. 



LI PIUEBI 

Una sombra melanoólioa se olerne sobre lo qa 
1101 queda aán por deoir de Nazaret. Esta pa&rla 
terrenal de Jesús no le fu6 agr■ deoida. En ella han 
1nrgldo las primeras envidias y las primeras oon­
tradlooiones. 

Desde BD vuelta del Jord6n despn'8 de la brillmle 
manlfee&aoión que rodeó de gloria BD enkevllla oon 
el Precursor, Jesúa babia comenzado A sembnr 11 
B- Nueva por don.de puaba. Entraba en toclu 
lle Blnagogu que encontraba en an oamlno, 81118-
flaba y anunciaba el Reino de Dioa. Sna oyatejl 
llenos de admiración aalfan proclamando an nombre 
y llenindolo de alabanzaa. Y como al levantar an 
mano olllDlpolenle se repetfan por doquier loa m'8 
eetnpendoe prodigios, pronlo llenó el espaoio, los 
wllee y lu montallas de Galilea el eco del nombre 
de aquel joven singular. 

Envuelto en esta aureola divinal volvió Jeeda A 
Nazare& en donde ae crió, como observa S. LWlll, 
y en donde deberla haber encontrado m'8 Bfm• 
paUa. 

Signfendo su oos&ambre, el primer 8'bado, se 
,-ató en la Sinagoga. 

Ea&& dfa, en vez de eeonchar Bilenofoeo como Je 
hablan YiBto haata enionoee, ae levan&d y pldi6 la p■• 
labra. Le dieron la Biblia para que leyeiie an freg-
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mento según era la costumbre; era el libro de Isaías 
y desenrollándolo, como por casualidad, fué á caer 
la vista sobre este pasaje: "El espíritu del Soñor 
está sobre mí. Me ha consagrado con su unción di­
vina. Me ha enviado para evangelizar á los pobres, 
para curar los corazones heridos, para anunciar la 
redenció!! á los cautivos, para dar vista á los ciegos, 
para perdonar á los culpables, para predicar el ju­
bileo del Señor y el día de la misericordia . ., 

Después de haber plegado el libro Jesús lo clovol­
vió al ministro y se sentó para comentar aquellas 
palabras tan admirablemente signifieativas. Un si­
lencio extraordinario llenó de estupor la sinagoga. 
Las miradas de todos se dirigían con avidez escu­
driñadora hacia el joven. Jesús empezó diciendo: 

"Hoy se cumple este punto de la Escritura que 
acabáis de oir . ., 

A¡;esar de la terrible sorpresa que produjo en el 
auditorio aquella afirmación no se oyó protesta 
ninguna; nadie encontró nada que decir cont,•a a­
quellas palabras. Jesús continuó hablando larga­
mente. Y el Evangelio añade que todos estaban pen­
dientes de aquellas palabras divinales con el encanto 
en los ojos y la admiración en el alma. 

Dificil es concretar cuánto duró la conferencia. 
Poco á poco la multitud se serena. Se admiran como 
de un verdadero prodigio, de aquella elocuencia 
uunca oída en un compatriota que hasta entonces 
había pasado inadvertido. Saben que no ha salido de 
su pueblo; que ha ocupado el tiempo en trabajos 
manuales y no del espíritu. Nazaret, por otra parte, 
no tiene escuelas, ni maestros célebres, ni ateneos. 

"¿Dónde ha aprendido lo que sabe? Susurraban 

-189-

los oyentes por doquiera; si es un pobre obrero· un 
hijo de nn obrero; es el hijo de María. Hemos c¿no­
c~do_á su padre José; sus hermanos Santiago y José, 
Sunon y Judas viven entre nosotros!., 

Se cruzaban y se repetían estas preguntas y co­
mentarios. Al principio no había en ellas malque­
rencia, ni intención torcida; pero no tardó mucho 
en manifestarse. La opinión popular es variable y 
loca como el viento que sopla de las alturas. ¿Habría 
algún fermento rle envidia en aquglla masa de admi­
ración? ¿No habría allí como en todas partes fari­
seos que veían que les bacía sombra, doctores de 
la ley que se suponían con el único derecho de ser 
oídos por el pueblo y escribas tercos é inflexibles 
que rechazaban semejante interpretación de los pro­
fetas? Sin duda sus reflexiones fueron enfriando 
poco á poco el instintivo entusiasmo de su princi­
pio. Si era él un nuevo profeta ¿dónde estaban las 
pruebas? Los antiguos habían hecho milagros para 
que el pueblo les reconociera. Verdad es que corrían 
rumores de que él también los había realizado; pero 
¿porqué no ha de hacer alguno en su presencia? 
¿Acasp le conocen y-demasiado? ¿Necesita el pres­
tigio de lo desconocido para seducir los ojos y el co­
razón do las turbas? ¿Será por lo tanto su poder 
aparente é ilusorio? En consecuencia hay que andar 
con cautela y precaverse de cualquier fraude oculto 
en los encantos de su palabra. 

Pronto se percató Jesús del rápido cambio de 
disposición en sus oyentes, ya porque llegasen á sus 
oídos todas estas reflexiones, ya por penetrar en lo 
íntimo de sus pensamientos. 

Y reanudó su discur1i0 con cierto gesto de amar-
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gura: ,Me diréis seguramente lo del proverbio: 
Médico, cúrate á tí mismo! Haz aquí lo que has 
hecho en otras partes.» 

Jesús continuó: "Yo también voy á deciros una 
verdad que la experiencia ha demostrado Y es que 
nadie es profeta en su patria. Inútil que yo ha~.ª 
aquí lo quo he hecho en otras portes; aún h_~llare1s 
qué decir y no qnereéis escucharme. No crea1s que 
!ns gracias del Señor sirven tan sólo de pábulo á la 
curiosidad. Los cal'ismas celestiales so acomodan 
generalmente á las disposiciones de cada uno. No se 
conceden al azar; pruebas tenéis en la historia de los 
antiguos Profetas. Rabia mnchas viudas en tiempo 
del Profeta Elias cuando el hambre desoló la tierra; 
y sin embargo el Profeta no recibió orden de so­
correr áninguna más que á la viuda de Sareb~a, en 
el país de Sidón. Había muchos leprosos en t101~po 
de Elíseo, pero el Profeta no cueó más que al Smo 
Naamán.,, En vez de reconocer lo justo de aquella 
reprensión velada en delicadas y expeesivas metá­
foras; en voz de humillarse delante de Dios que es­
coge á quien le place para dejar ver sn bonnad y sn 
poder; en vez de inclinarse ante la palabra de Aq~el 
que les h1blaba en el nombre del Seiior; se revo~v'.e­
ron contra las enseiíanzas que acababan de remb1r; 
se molestaron de la libertad de aquellas palabras; se 
encolerizaron contra Jesús y le echaron do la Sina­
goga. Y como las pasiones desencadenadas no co­
nocen límite alguno, de repente estalló una llama­
rada de odio, como si un soplo del averno excitase 
el furibundo iucondio y todos se conjuraron para 
deshacerse de aquel osado que se permitia el lujo de 
condenarlos; y así fueron formando un núcleo ame-
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nazador en trono suyo; le atropellargn, le forzaron á 
ir con ellos hasta la cumbre de la montana en cuya 
falda esta construida la población, y llevándole basta 
el borde de un gran peiíasco que sobresale amenazan­
do caer á un abismo, intentaron precipitarle .. . pero 
aún no había llegado la hora de sufrir. Y Jesús ha­
ciendo uso de su divina omnipotencia inmovilizó 
aquellos brazos satánicos y se deshizó de sus manos 
volviendo tranquilamente á su casa. 

Este estupendo suceso debió llenar de emoción la 
pequeña aldea de Nazaret y la convencería de la ne­
cesidad de cambiar sus sentimientos respecto de 
Jesús. Pero ya era tarde y el Seiior tenía que aban­
donar definitivamente la ingrata patria. 
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¡Ahlqll4-m'8oonmoftdora1181'fa la delpe­

dtda final de Jee41 y Maria en BU humilde OIII de 
Name&I 

¡Eltal Jlll'8(lel, 811a l'OOII de exoaVIOlon. m&nrllel 
fueton IOB NIRlgoll mudo■ do anw■ prodlgillll Ali& 

la IIOledad de su Ol'ltorio, la jomi. esp1111 de JMI 
ablamarfa en en6Uo■ medi&aoión. Allf hablan de1-
dldo 10B oleloe en un arrobamiento de 811 oraofón 

ftplalill&lidoe por un úgel como meuaajero. Ali( 
pldf6 el Seiior 4 la Virgen su oooperaoi6n 6 la obra 
redentora y 4 la salad del mUDdo. Ali( habla proDDD • 

Maria 811 generoso •Flab. DeaW 88116 preolpi· 
menfl8 cumpliendo la■ 6rden81 del emperador 

romano para irll8 llena de penas y fa&lgu 6 BiYo, 
de 1111 anfl8pasados, que debla lll'lo &ambWn del 

o de DaTid. A.111 regres6 dN1p11&1 de la■ de,,-&a­
del de■Uerl'O. A.111 habla TiTido varloe IIIOB lima 
alma del amor de su Jestls. Ali! le habla Ylaio m­

_. en gaola y eabldUl'la delame de DIOB y de loe 
ombres; aW habla diafr11&ado del Inefable gOIO de 

ioda de sn ffijo y para su hijo. ¡Oh que daloes re­
oe fl8ndrfa de la nliiez y j11ven&ud de J..., 
loe pllllOI de e11 Hijo, &~ 1111 miradas, todas 

IIODnBl8, todu 8111 palabras, todo ll&aba grabado 
811 ooru6ll OOJI badelebles OII8Clet81, Aqaal tóft-
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de«qulla 
.-.rclo,Klda 
• Di el palaoio de 

0101 alohl'rel tenfan pira 
páe1111 qae alll habla Ti'rido &odo 
loiabre, Bt at:aexoll!Bllll6D del .......... . 

lnalmadl8, '111 Tell álD6fa m alma 
6"8:ueeira alma fomndola, amar!., 

oonoluir OlWI querida para 
la-pobre morada de Nazaret. Pu6 el 

- l6grlJIIII aloe ojos y el oora6D 

lloon'fellleat& balri en - que 
euüa tamblvta de pena hua 108 

o qu Jee1is y Harfa la abudona 
1 •• ,8' Tulbidn llill 00888 tienen 80 llm~. 
1 • e,..,,.., ha ilohoalguao, a6lo 10D 

•temente­
.JOIJ6babla muerto haofa ya algunos ail. 

1¡ae 108 antiguoa pa~ habla m 
4fu y m6rlio8, una vez terminada B1l mil161a. 

D era la de velar por Jeedl 1 
>:,1!1~IO Di la lladre ni el Hijo &aTieron neci ealded 

óelolo oaatodlo, • durmi6 enmi 1111 

G1lal8 de amor. 
Naaieil Tu aombre limb61loo de" 

Flores,. es algo aagrado para la -11umanld 
tu rosea y uuoenu ha ereoldo el tallo 

dela flor m6e preel08e del poero h 
lrdanr lbeju de todoa loe tinlpol y 
Wtpd•ll.balldo81l~n6llu, I>-

...... .., ... uw .. _..­••••ea IIIIIIIClo ha ooeablltldo rloalu 
la Oll'l'llpel6a 1lllilWlll, eath'affl9114o ti 

tlllo y la .... de lo q1111 el 4p6etol llillila "baalt 
olor de 1 ....... .. 
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LIS BODAS ■ GIií 

Um olnanetanoia muy m&ural fu6, la qae18111611 
punto de pll'Uda. Unoe parientes 6 amigoe fnllmte 
de lfarfa iban 4 oelebrar aua bodu en la P'tuella po­
blaol6n da Caná. Fú invitada la Santllima V"8a 1 
Jtl68 la aoompall6 en uni6n da algunos de-dla«­
palol, lllgllramente loll hijoe de Cleolá, )l8rilDtll 
&al v• de loe reolen oados, OOlllO ya belaN lnla;­
Oldo antee. 

LI pequeJia oaravaoa lllll6 de la oludad 1 Jllll6 p 
4elante da la fuente, 4 dollde aolfa Ir Jú11ll 4 buar 
IIJll8, durante treinta aloa y fu6 aublencto lantamm­
te por las roqaiaa psoclient.ea que 18 levantan IQIJN 
Nuare&, en direcoi6o Norte. 

Llepdos 4 la oreeta da la monlalla eobaron la ..U&l­
ma mirada por el Q181'8vlll08o panonma qae • u­
tendfa ante III vfala, de un lado al otro del hcJtrbonte. 

Vefan 4 sus pies, en lo profundo dal valle 10mo 
nidos dé palo mu, entre el verdor, las b1- terra­
lU de la «Ciudad de lu florea,. Haola el Orlaate la 
redondeada oumbre del Tabor, reoorlando el lllll 
del olelc, por enolma de loe lllOilteB ,..Sxinaoe. IQa 
abajo loe mBOÚOB del pequello Herm6a 1 de Gel!la,. 
Bn las lejan(u, oonfundfda oon el 11111 la Old8la 
JDOnlall088 de <Jalad 1 dé Jloab. Al Qeat.e loll mon­
a de 8lmarfa 1 el elevado m11l'8116a del Oilrmelo, 
má a114 del Ollll, Ñalandoll m1nc1a, rWabaillNp. 
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